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La reforma del Estatuto de Auto-
nomía para Andalucía, apro-
bada en referéndum el 18 de 

febrero de 2007, otorgó al flamenco 
un rango único, al establecer, por vez 
primera, que la Comunidad Autóno-
ma de Andalucía tiene “la competen-
cia exclusiva en materia de conoci-
miento, conservación, investigación, 
formación, promoción y difusión del 
flamenco como elemento singular 
del patrimonio cultural andaluz”.

Tres años más tarde, el 16 de 
noviembre de 2010, la UNESCO 
catalogaba al Flamenco como Pa-
trimonio Cultural Inmaterial de la 
Humanidad, reconocimiento que no 
había llegado a concederle en 2005, 
ya que entonces esta distinción se 
entendía más como un S.O.S. que 
como un premio, concediéndose casi 
exclusivamente a manifestaciones 
culturales minoritarias y en riesgo de 
desaparición. 

Ciertamente, esta naturaleza agó-
nica no respondía, ni responde, a la 
realidad viva, dinámica, cambiante 
y creativa del flamenco. Basta poner 
como ejemplo que en 2010 fueron 
más de dos millones de andaluces los 
que se sumaron a la petición realiza-
da a la UNESCO a través de las mocio-
nes aprobadas en sus ayuntamientos. 

Pero este reconocimiento popular, 
institucional y universal del flamen-
co como una de nuestras más bellas y 
vivas artes no siempre ha sido unáni-
me. Pensadores como Eugenio Noel o 
José Ortega y Gasset no solo no mos-
traron el menor interés por este arte, 
sino que lo denigraron. Con un esten-
tóreo “Señoritos, chulos, fenómenos, 
gitanos y flamencos” titulaba Noel su 
nuevo libro en 1916. “No hay posibili-
dad de que nos vuelva a conmover el 
cante hondo, ni el contrabandista, ni 
la presunta alegría del andaluz. Toda 
esa quincalla meridional nos enoja y 
fastidia”, escribía Ortega en su Teoría 
de Andalucía, en 1927. 

Con la excepción de los hermanos 
Machado —que siguieron la estela de 
su padre, Machado Álvarez, Demófilo, 

en la dignificación y consideración 
del flamenco—, la mayoría de los 
integrantes de la generación del 98 
ignoraron este arte. Rubén Darío, 
Juan Ramón Jiménez y Blas Infante 
tendieron sólidos puentes, hasta que 
Manuel de Falla y los autores del 27 
rescataron al arte jondo de su poster-
gación y contribuyeron a insertarlo 
en la modernidad. 

En este camino fue clave la cele-
bración del Concurso de Cante Jondo 
en la granadina plaza de los Aljibes. 
Si, dejando a atónitos a todos, París 
consiguió conjugar a Jean Cocteau, 
Leonide Massine, Pablo Picasso, 
Sergei Diaghilev y Eric Satié en su cé-
lebre ballet Parade; si Londres asistió 
en 1921 a la premiére en su Alhambra 
Theater de El sombrero de tres picos, con 
música de Manuel de Falla, coreogra-
fía de Massine, figurines de Picasso 
y un argumento basado en la novela 
homónima del granadino Pedro 
Antonio de Alarcón, la celebración 
del Concurso de Cante Jondo, durante 
el Corpus granadino los días 13 y 14 de 
junio de 1922, convocó nada menos 
que al propio Falla, Federico García 
Lorca, Ignacio Zuloaga, Fernando 
de los Ríos, Manuel Ángeles Ortiz, 
Hermenegildo Lanz, Juan Ramón Ji-
ménez, Miguel Cerón, Alfonso Reyes 
y Oscar Esplá, entre otros. Duende 
y vanguardia desde distintas disci-
plinas. Todos unidos, pesase a quien 
pesase, para reivindicar y celebrar el 
flamenco entre creadores, intelectua-
les y público en general. 

Hay quien opina que la decisión de 
los impulsores del certamen grana-
dino de permitir solo la participa-
ción de los aficionados impidiendo 
el concurso de profesionales fue un 
error que le restó dimensión. Juz-
guen ustedes, pero a cien años vista, 
cuando el flamenco avanza, muta, 
emociona y rompe las costuras del 
alma, afortunamente ya es del todo 
imposible —como escribió Lorca— ca-
llar el llanto de la guitarra. n
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Hace cien años, en junio de 1922, el compositor gaditano Manuel de Falla y el joven escritor granadino Fede-
rico García Lorca reunieron en la Alhambra a una importante representación de artistas flamencos en el Con-
curso del Cante Jondo de Granada. Este encuentro, pensado más como reivindicación del arte flamenco que 
como una competición entre artistas, marcó un antes y un después, ya que a partir de entonces el flamenco 
pasó a ser reconocido con voz propia en el mundo de las letras. En este dosier, coordinado por el profesor José 
Antonio González Alcantud, catedrático de Antropología Social de la Universidad de Granada, fijamos nuestra 
mirada en la historia del flamenco, sin rehuir ninguno de los debates recurrentes en torno a este arte recono-
cido como Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.
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Café Cantante, cuadro flamenco del Café del Burrero (Sevilla),  c. 1888. 

Fo
tó

gr
af

o:
 E

m
ili

o 
Be

au
ch

y. 
Co

lo
re

ad
o,

 p
or

 E
m

ili
o 

Ba
rb

er
i R

od
ríg

ue
z.

EXPOSICIÓN 78

Imnago Mundi

Luis Méndez Rodríguez

OCURRIÓ HACE 450 AÑOS  82

Civitates Orbis Terrarum

Antonio Gámiz Gordo

GOOGLE TIME  88

Miguel de Barrios

Eva Díaz Pérez

IN MEMORIAM 92

María José de la Pascua Sánchez

Gloria Espigado Tocino

LIBROS 94 

AVANCE AH 75 98

AH
ENERO
2022

5

DOSIER: Andalucía y el flamenco

ARTÍCULOS

SECCIONES



D  O  S  I  E  R

Andalucía y el flamenco
Ancestralidades, espectáculos, modernidades

COORDINADO POR: JOSÉ ANTONIO GONZÁLEZ ALCANTUD UNIVERSIDAD DE GRANADA

a sinonimia es 
total: flamen-
co y Andalucía 
casi significan 

lo mismo. Hasta el artículo 
68.1 del Estatuto andaluz, de 

2007, da forma jurídica a esa 
ilusión, como si el legislador 

quisiese acotar el asunto para 
siempre: “Corresponde asimis-
mo a la Comunidad Autónoma 
la competencia exclusiva en 
materia de conocimiento, con-
servación, investigación, for-
mación, promoción y difusión 
del flamenco como elemento 
singular del patrimonio cultural 
andaluz”. Esta tendencia vino 
a ser sancionada internacional-
mente con la declaración como 
“patrimonio inmaterial de la Hu-
manidad” por la UNESCO en 2010. 

Si no fuese por la contrariedad 
que este aumento de la presencia 
institucional —regional e inter-
nacional— del flamenco produjo 
en muchos artistas andaluces el 

asunto estaría sentenciado. 
El flamenco, sin embargo, 
por sus vínculos externos es 
más bien un oxímoron: es 

andaluz y no lo es, a la vez; es inmaterial, 
pero a la vez material. Ha exportado su sa-
ber hacer, sustentado y regenerado en una 
cultura expresiva, como la andaluza, ha-
cia diferentes partes del mundo, desde los 
inicios de la globalización. El trayecto vital 
de los flamencos antiguos transitaba entre 
París y Moscú, pero muchas ocasiones se 
detenía en lugares más alejados como Kiev 
o Estambul. A veces acabaron, asimismo, 
en Nueva York. 

Flamenco conjuga, por consiguiente, 
con transculturación. De Cuba y a Cuba 
fueron y vinieron los cantes de ida y vuel-
ta. Un bien cultural transculturado no es 
una identidad étnica, es algo nuevo, surge 
del contacto con personalidades muy dis-
tintas. Así lo vio el gran etnólogo cubano, 
Fernando Ortiz. De París, se importó el 
concepto de café cantante, y lo aclimata-
ron perfectamente, por ejemplo. Por lo 
demás, es espiritual, por elevado, pero 
también anhela estructuras estables de 
mercado, para sobrevivir dignamente.

El flamenco es, en consecuencia, acuo-
so, receptivo, maleable, o hasta impuro. 
Lo cual no quiere decir que no tenga un 
sanedrín que vigile la “pureza” de su ex-
periencia. No todo vale. Existe un canon, 
emanado de diferentes lugares de Anda-
lucía, que hay que respetar, y sobre él es-
tablecer variaciones, unas fallidas y otras 
exitosas. En eso consiste la evolución es-
tructural flamenca. En su poliedricidad y 
en su ortodoxia.

El espíritu de este monográfico es, par-
tiendo de la conmemoración de concur-
so de 1922, dar a conocer un ramillete de 
opiniones de especialistas bajo el dictado 
de la innovación. Podríamos distinguir 
en el monográfico dos partes: una más 
historicista y otra más interpretativa. En 
la primera encajaríamos los artículos de 
Alberto del Campo, José Antonio González 
Alcantud y Cristina Cruces. En la segunda, 
los de Eve Brenel, José Javier León Sillero y 
Pedro Ordoñez Eslava. 

L

Detalle del óleo La barbería de Fígaro (1875), de José Jiménez Aranda.
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El primer bloque responde en buena 
medida a los patrones de los orígenes y evo-
lución del flamenco. La pregunta por los 
inicios siempre está encima de la mesa de 
cualquier aficionado. El deseo de encontrar 
un origen es tan fuerte que parece remitir-
nos a un complejo psicoanalítico. Aún los 
aficionados se interrogan por esos oríge-
nes. Pero, la pregunta por los orígenes no 
es una demanda antropológica, y ni siquie-
ra histórica. Los orígenes son plurales en el 
tiempo, en el espacio y en las circunstan-
cias. Hay que sustraerse al tema recurren-
te del melisma oriental, de las similitudes 
con el mundo árabe e incluso hebreo, y del 
canto bizantino. Hay que equilibrar el dis-
curso tópico, que prospera con escasa base 
científica, que subraya sobre todo los orí-
genes musulmanes. Desde luego entre la 
música alal del Magreb, llamada andalusí, 
e incluso garnatí, y el flamenco existen es-
casos contactos demostrables. 

Así pues, el flamenco también nació 
en algo tan dieciochesco e inesperado en 
los relatos convenidos sobre los orígenes 
del flamenco como el territorio de Fí-
garo. Alberto del Campo lo muestra: de 
las barberías salían toques de guitarra y 
cantes desde la época de los majos. Esta 
mirada nos sitúa fuera de los cuartos y de 
los cafés, que hasta ahora habían atraí-
do fundamentalmente la atención de los 
críticos, quizás porque vinculaban más 
el flamenco a la holganza que al trabajo 
mismo. Al residir uno de sus vectores fun-
dacionales en el territorio de los fígaros, 
el flamenco es devuelto al régimen de lo 
diurno, o del trabajo, y sustraído al de 
la nocturnidad. De manera que la histo-
ria del flamenco pierde en misterio, pero 
gana en claridad.

Que el flamenco fue dignificado y ele-
vado a su normalización por el concurso 
de 1922, organizado al alimón por Manuel 
de Falla, Federico García Lorca e Ignacio 
Zuloaga, es otro tópico de largo aliento. 
En realidad, fue un acontecimiento que 

suscitó resistencias que no venían solo de 
los sectores más reaccionarios de la socie-
dad —los “putrefactos” de Lorca— sino de 
todos aquellos que creían que la imagen 
de España, y de Andalucía en particular, 
sufría con su anclaje casticista, al que con-
tribuía especialmente el flamenquismo. 
Se levantó una polémica entre lo jondo y 
lo flamenco, cuyos ecos todavía no se han 
apagado. Pero, sobre todo, aquel acto, sir-
vió para agrupar y promover pública e in-
ternacionalmente a toda una elite literaria 
e intelectual, que “dignificó” al decir de los 
entendidos, lo jondo.

Cristina Cruces nos introduce en el 
mundo del baile, con sus idas y venidas 
a diferentes partes del mundo, desde sus 
prolegómenos fundacionales a mitad del 
siglo XIX, cuando cristaliza, hasta las eda-
des “de oro” y de “plata”, identificables 
con diferentes décadas de máxima crea-
tividad. La Macarrona, la Argentina, la 
Argentinita, Vicente Escudero, José Gre-
co, etc. se nos representan gigantes en la 
lejanía. Llama la atención la interacción 
con el medio exterior, con las tournées, a 
Francia y Norteamérica, sobre todo, como 
medio de validación y de transformación, 
incluso, como en el caso de Escudero con 
las vanguardias, o con el casticismo, caso 
de las exposiciones universales. 

Abriendo el segundo bloque, José Javier 
León aborda la tópica del duende, emanada 
de los ambientes del 22, en especial a través 
de García Lorca. Este, asemejando en cierta 
el duende a un genio, o djinn islámico, en-
cantó al público con su teoría. El flamenco 
se mutaba en un acto ritual en el que en un 
determinado y enigmático punto espacio-
temporal se transformaba, jugando con 
el misterio. Empero, León nos pone en la 
pista de la historicidad de este fenómeno, 
que Lorca leyó y releyó para diferentes au-
ditorios, aquí y en América. Lo que resul-
ta claro, como en el caso de las barberías, 
es que el flamenco se debe a su propio ré-
gimen de historicidad, y que no posee un 

fondo intemporal, mistérico y enigmático 
permanente.

Eve Brenel, por su parte, ve en el fla-
menco procesos más cercanos a la vida co-
tidiana, tales como la profesionalización o 
la vida grupal. La cadena de la transmisión 
aquí se presenta esencial, ya que como dice 
Brenel, “las formas y el contenido del fla-
menco están estrechamente vinculados a 
la memoria de los Antiguos”, ya que “los 
maestros del pasado son la historia del 
flamenco porque lo forjaron, lo transmi-
tieron y lo transformaron”. Se trata de 
interpretar la vida flamenca como una 
manifestación de lo colectivo, donde hay 
participación, representación y también 
una memoria capaz de generar unas tra-
diciones particularmente vinculadas a los 
artistas singulares, que dan nombre a un 
cante o estilo particular. 

Pedro Ordoñez, consciente del valor 
rupturista del flamenco trae el recuerdo 
del bailaor Vicente Escudero, creador de su 
propio estilo en contacto con las vanguar-
dias históricos del siglo XX, y sostiene que, 
sobre la base del culto a lo impuro, flamen-
co y vanguardia son la misma cosa. Bien es 
cierto que es una batalla que se libra en los 
arcanos del flamenco mismo, con sus sec-
tores conservadores y hasta reaccionarios. 
Por eso concluye: “Al mismo tiempo que 
una gran parte de la comunidad flamenca 
persigue la perpetuación de valores aso-
ciados a una ficticia idea de pureza, una 
sección significativamente minoritaria se 
ubica en la grieta que provoca la genética 
experimental y de vanguardia”.

Aunque el flamenco ha tenido muchos 
episodios analíticos —baste recordar que 
existe toda una flamencología, como saber 
específico que versa sobre el género—, hay 
que resaltar que este monográfico aborda de 
una manera muy plural, y yo me atrevería 
a subrayar que original, el pluriverso de lo 
jondo, actualizando su interpretación con 
miradas hacia el pasado y hacia el presente, 
dejando la pregunta de futuro en el aire. n
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